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PRECIOS üí'i SÜS€UÜH iON 
la Península--Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 i d - Extran-
—Tres meses, 11'25 id—LA suscripción se contará desde 1° 
de cada mes.—La correspondencia á U Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISfRACION MAYOR 24 

LUNES 14 DE MAI^O DE Í8í8 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en leti-as df 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaamarti» 
61; y J . Jones, Faubonrg-Montmartre. 31. 

r ~ " LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGURUS REUNIDOS 
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Don ÎoJiio . ocial: MADRID, CALLE DE OLÓZAOA, NÜM I (Paseo de Recoleto») 

G A R A N T Í A S 
social efectiro Pesetas 12.000.000 
y reservas » 44.028.645 

TOTAL • 56.028.645 

Capital 
Primas 

33 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta graii Compaüia nacional asegura 
contra los riesgos de incendio. 

El gian desarrollo de sus operaciones 
acredita la conGanza que inspira al públi­
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el año 18(34, de su fundación, la suma de 

^pesetas 64.650 087,42. 

S Subdirección en Cartagena: Sra 

AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to­
da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri­
mas más reducidas que cuiUquiera otra 
Compañia^^ 

Viuda de Soro y C. Plaza de loa Caballos min. 15 0 
zrvcx» 

CáMILO FÉBEZ LÜEBE. 
12, CASTELLINI, 12 

Haterial completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construccldii. 
Inslalaeiones de máquinas de ex-

liat'cióny desagües. Especialidad 
'̂3 cables y cuerdas de abacá, acero 

y liierro. 
Vías, rails, wagonelas, picos, 

marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquin ria 

der a su numerosa y distinguida 
clientela. 

C/onsulta permanente. 
Callt Honda, 11, principal. 

6HLLBPS 
Eso dice desde hace días la pren­

sa de gran circulación. Gallamos 

l̂ el lo al 20 del corriente mes 
saldrá para Málaga el conocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

DR OVIDIO CIGNI COMASTRI, 
y estará ausente hasta la feria, en 
^lya época regresara para aten-

va de exigirle la responsabilidad 
más estrecha si se prueba después 
que no ha pensado cuerdamente 
ni obrado con la energía necesa­
ria. 

¡A buena hora se impone la obli­
gación de sellar el labio, cuando se 
ha dado publicidad extraordinaria 
á nuestro estado económico y se 
ha dicho en todos los tonos los 
elementos con que contamos y los 
que nos hacen falta para estar pre­
parados á afrontarlo que sospecha 
todo el mundo que se nos viene en­
cima! 

«Al buen callar Uaipan Sanchoi 
dice el probervio español; pero 
precisamente por eso no lo hemos 
observado antes; y solo ahora, 
cuando estamos convencidos hasta 
la evidencia de que al hablar para 
nosotros no nos recatábamos del 
vecino, es cuando hemos caido en 
la cuenta de que obrábamos resuel­
tamente mal. 

Tarde llega el consejo; pero más 
vale tarde que nunca si aprovecha 
algo á nuestra causa. 

Gallemos, pues; aceptemos las 
cosas como nos las dicen, sin dis­
cutirlas para censurarlas y respe­
temos las que por su índole espe­
cial deban permanecer en la esfera 
del misterio. 

Deténgase la curiosidad pública 
y cierre los oidos para no oir lo 
que hablen los señores Sagasta y 
León y Gaslillo en las conferen­
cias que celebran; no pretenda in­
troducirse en el comedor del em­
bajador de Francia por si acaso se 
trata allí algo que deba permane­
cer secreto; acepte, como se lo 
dan, el telegrama de Manila que 
habla de un destacamento manda­
do por un teniente de la cual fuer­
za solo apareció á última hora, 
muy comprometidos por cierto, 
un oabo y diez soldados; cierre la 
boca y deje de hablar de cosas de 
marina, sobre todo si se trata de 
aprestos y de adquisición de bar­
cos; cese de pintar la situación de 

y dejamos al gobierno que P i e u S ^ , ^ ^ j p ^ 5 ^ g g ¿ ^ i ^ Y D " o hinche 
y obre con desembarazo, a reser- *̂  

Haga todo eso la prensa de gran 
circulación y será fractííera su 
campaña. 

No basta callar lo que se deba; 
es preciso alentar lo que se pueda 

jpara levantar el espíritu. 

el perro de la nueva revolución de 
Filipinas; oiga con agrado pero sin 
hacer castillos en el aire, las pa­
labras de simpatía que á España 
dedica la prensa de Europa; sus 
penda el juicio en lo tocante a hu­
millaciones de la patria -que no 
sabemos si son ciertas;—proteste 
indignada contra los que intentan 
llevar el descontento á la fuerza 
pública con fines políticos; avive 
los recuerdos de las pasadas glo­
rias y despójese de temores impor­
tunos que nunca anidaron en pe­
chos españoles. 

Heroísmo del capitán Temprado y del 
sargento Gómez Lahoz. 

14 de Marzo de 1874. 
En el sangriento drama que en las al­

taras del Toix desarrollaron liberales y 
carlistas, destáeanse rodeados por on 
nimbo de gloría las figuras del capitán 
de artillería D. Eduardo Temprado y 
Pérez y del sargento 1.* de la batería, 
D. Blas Gómez Lahoz. 

Maltrechos y vencidos los defensores 
de la cansa legitima, el heroico capitán 
con imperturbable serenidad, continaó 
dirigiendo el Taego de sus piezas, lo­
grando contener diferentes veees al 
enemigo; cuando los suyos, mermados 
por los contrarios, ó oonugiados por el 
pánico general, dejaron de estar á au 
lado, él, con ánimo deliberado de 
sacrificarse en aras del deber y del ho­
nor del cuerpe á que perteneoia, cargó 
y disparó mientras pudo por si mismo 
los cafionos, teniendo sólo á su lado, en 
tan aparado trance, al esforzado sar­
gento. Invitados á la rendición, negá­
ronse á ello no obstante las ofertas del 
jefe carlista, que admiraba su valor he­
roico. Mal heridos aquellos dos bizarros 
militares y sin poder ya disparar, casi 
agónicos, todavía Temprado trató de 
inutilizar las piezas, consiguiends cla­
var dos; pero al ir á hacer lo mismo con 
la tercera cayó exánime junto á ella, al 
propio tiempo que Gómez entregaba sa 
alma á Dios. 

Uno y otro obtuvieron para sus fa­
milias la Cruz laureada de San Fer-
nande, con la pensión correspondiente. 

La orden general del Director del 
Cuerpo de Artillería, general Eohagüe, 
en la eual bacía meqoión de tal proeza, 
fu* colocada ep. un cuadro de honor en 
el Museo -donde tarabién se guarda la 
espada de Temprado—y así mismo en 
la Academia del cuerpo y en el cuarto 

de estandartes del primer regimiento 
de Montaña, 

César, 
(Prohibida la reproducción.) 

- GAtíFÜRNIOS 
Ayer paseó por las calles de esta ciu­

dad la tradicional llamada de los grana» 
dtros, anunciando la procpsióc del miér­
coles áanto. 

La escuadra la componían distingui­
dos jóvenes de esta localidad y fueron 
obsequiados en el Casino, Circulo Libe­
ral, Unión Obrera y en muchas casas 
particulares. 

A la una próximamente invadieron el 
Restaurant Inglés donde les sirvieron 
una apipara comida y después de esta 
fueron á casa de nuestro querido amigo 
D. Marcelino Martínez Pastor, entuaias-
ta californio, donde se sirvió un ex-
pléndido lunch sobresaliendo un rico y 
esquisito café, fiel reflejo del aromático 
moka y caracolillo, 

A la llamada acompafiaba una coiiii. 
sión petitoria que dejó muy satisfechos 
á sos cofrades, por lo bien que desahi-
pefió su cometido, pues recaudó una 
buena suma. 

Como se vé, los californios no descan­
san un momento por allegar recursos á 
su Cofradía para dar mayor, expleodor 
y lucimiento á su magna procesión y 
para ello tienen preparada para ésta 
semana, en al Circo, una grandiosa 
función cuyo programa, á juzgar por 
nuestros anteeedeates, ha de llenar los 
deseos del público, pues hay en él nú­
meros de novedad y mérito. , ^ , 

También sabemos que las looalídadM 
andan muy escasas, pues á la hora en 
que escribimos estas líneas, no quedan 
plateas y son muchos los pedidos de bu* 
tacas que hay en contaduría. 

Los productos serán repartidos entre 
los «californios y marrajos» y el día 
de la función, medía hora antes de la 
misma recorrerá las oalles una banda 
de música anunciando el espectáculo, 
que, como ya decimos, ha de ser verda. 
deramente magn5 y suntuoso. 

El Ayuntamiento también se ha dig­
nado contribuir con una respetable su­
ma q ue deja muy bien puesto el entu­
siasmo de dicha corporación. 
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roas, debemos dejaros solos para que acabéis de 
arreglar estp asunto de familia. 

El comendador inclinó la cabeza, y los cortesa­
nos después de algunas reverencias se deslizaron 
por la paerta principal del salón. 

Solo el conde de Santisteban quedó enfrente de 
don Femando, mientras este luchaba con sus opi­
niones. Después de meditar largo rato, conoció que 

a á cometer una violencia horrible con su hija, y 
qu« no debía oponerse á la petición que se le acaba» 

e hacer por tres razones poderosas. Primera, 
porque Enriqueta parecía estar vivamente enamo­
rada de Santisteban, por cuanto habla tenido el va­
lor de confesarlo: segunda, porque el caballero per­
tenecía á una de las mas distinguidas familias de la 
nobleza; y tercera, porque de este modo podía sal-
varia del amor del rey sin él comprometerse. 

Estas tres circunstancias principiaron á Inclinar 
su ánimo á favor de los dos jóvenes. Hizo un esfuer­
zo para anteponer su amor de padre á sus miras fu­
turas, y sin mostrar en su fisonomía las nuevas 
Ideas que habían brotado en su corazón, levantó la 
cabeza para calmar la violenta borrasca que agita­
ba á unos y á otros. 

Pero en el mismo instante en que sus labios se 

entreabían con este fin, apareció el mayordomo en 
el fondo del salón, diciendo con voz clara: 

—Don Gerónimo Eguía solícita el honor de en­
trar en nombre de S. M. el rey. 

A este nombre y á este anuncio el comendador se 
estremeció con rapidez. Creyó que su plan había 
sido descubierto y que le venían á buscar para re­
cibir un castigo en pago de la desobediencia que 
trataba de cometer. Con la prontitud que exigían 
las circunstancias, y dispuesto á descoyuntar la or­
den de Carlos, pues no dudaba que seria esta una 
prohibición absoluta para que metiese monja á su 
hija, se acercó al conde de Santisteban y exclamó 
con aparente dignidad: 

—Caballero; he meditado vuestra petición; he 
conocido que Enriqueta aprecia mas vuestra mano 
que el velo sagrado de las vírgenes del Señor; me 
rindo, pues, á los deseos de ambos... Ya trataremos 
de convenir v arreglar este asunto. 

Y volviéndose enseguida hacia el mayordomo qne 
aguardaba con respetuosa postura la contestación 
de su amo: 

—Decid al caballero Erguía que puede pasar 
cuando guste; prosiguió con ademan tranquilo. 

Santisteban, Enriqueta y la duefia expresaron 
vivamente la alegría que les oaaaaba la resoloción 

—En verdad que es cosa admirable y mn«bo mns 
en las circunstancias presentes. 

—¡Cómo! contestó el conde asombrado mas bien 
qué colérico por el acento del cortesano. 

—¡Ay, amiguito! dijo este acercándosele ((loiá»; 
estáis en la senda de la dicha... Vuestra fatara;IMr 
posa merece la predilección del rey y.,. 

Tal reticencia y tales palabras hicieron <)ae el 
conde quedase inmóvil, petrificado, ,ci^bi9)^ d* na-
dor. Aquello era un misterio horrible. 

Eguía aprovechó las circunstancias y avanzan­
do hasta el lado de Enriqueta, sacó de ún bolsillo 
un precioso estuche de terciopelo, bordado 6,6, oro. 

—Tengo la ventura, dijo, de presentaros estii pri­
mera demostración del cariflo <][ué os profes^'é^^M. 

—¡Dios miol exclamó la joven mirando á su padre 
y no sabiendo qué signifioaba âqatfl óht^tiítí Hita-
perado. • •: •••••' ''"•'\ <' '•-"•- ' 

—Finge admirablementai, dUo Bguia*)MMl Hf. 
contemplando el aspecto dé la joven. v s i<. ~ 

Pero el comendador avana4ébrio dfl«díe#Él'"'^" 
—¿Qué estáis bseiendo». caballero?)itr«gtlB^*Mtf 

voz agitada. - „ . M .; ,(|U'*T •'DS-" 

—¡Oh! vuestro padre se acerca, prosiguió el «oa-
sejero bajando la voz; esta noche á la ana. No lo ol* 
videis. 


